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16.  Reexamine Deuteronomio 19:15 y Romanos 8:16
y discuta los dos testigos que atestiguan nuestra
salvación.

17.  ¿Qué cuatro cosas revela el Espíritu como
términos o condiciones de Dios para el perdón?
Dé referencias para respaldar las cuatro respuestas.

18.  Según 1ª de Juan 5:13, ¿por qué escribió Juan esta
epístola?

19. ¿Cuáles son las tres indicaciones mediante las
cuales podemos estar seguros de que somos salvos
en una relación continua con Dios?

20. ¿Cuáles de los siguientes versículos enseñan sobre
el deber de guardar los mandamientos de Cristo?
Santiago 4:4

1ª de Juan 2:3-5

1ª de Juan 2:15-17

Apocalipsis 2:10

21. ¿Qué enseñan 1ª de Juan 3:14 y 3:18-19 sobre el
deber de que el cristiano ame a los demás?

22. Lea 1ª de Juan 3:24 y 4:13 y discuta en qué manera
la presencia moradora del Espíritu Santo provee
evidencia de la salvación de uno.

23.  “La remisión, el perdón y la salvación se
encuentran ‘____ ________’.  Los términos o
condiciones del perdón nos _______ a __________
(Gálatas 3:26-27).  Permaneciendo fieles ____
________ ____ __________” (Apocalipsis 2:10 y
1ª de Juan 3:24).”

24. Memorice Apocalipsis 2:10.  ¿Qué promesa
concerniente a nuestra salvación se halla en este
versículo?

25. Memorice 2ª a Timoteo 4:7-8.  Antes que Pablo
pudiese recibir la corona de justicia, ¿qué tuvo que
hacer?

26.  Reexamine 2ª de Pedro 1:3-11 y discuta qué
enseña este pasaje que el individuo tiene que hacer
para “estar seguro de su llamamiento y elección”?

CAPÍTULO 8

LA PERSONA Y EL DON DEL
ESPÍRITU SANTO

I.  La persona del Espíritu Santo
A. Ideas erróneas sobre el Espíritu Santo
B. El Espíritu Santo es una persona
C. El Espíritu Santo es una persona divina

II.   El don del Espíritu Santo
A. ¿Qué es el “don del Espíritu Santo”?
B. ¿Cuáles son las evidencias para esta expli-

cación?
C. ¿Cómo sabe el cristiano que el Espíritu Santo

mora en él?
III. Bendiciones que trae el Espíritu Santo

A. Hace posible que el cristiano produzca fruto de
justicia

B. Otorga poder para ayudar al cristiano a vencer
el pecado

C. Sella al cristiano
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D. Intercede por el cristiano y suministra poder
para la oración

E. Mantiene en esperanza al cristiano.
F. Su presencia asegura la resurrección del

creyente
IV. Nuestra obligación y respuesta a la morada del

Espíritu
A. No debemos contristar al Espíritu
B. No debemos apagar al Espíritu
C. Debemos andar por el Espíritu

La persona y la obra del Espíritu Santo es un
estudio que muchas iglesias han descuidado.  Algunos
cristianos piensan que el tópico es tan profundo y
misterioso que es inútil estudiarlo.  Otros titubean
hacer hincapié en el estudio sobre el Espíritu Santo
porque algunos grupos religiosos sostienen tales puntos
de vista extremosos con respecto a Él.  Sin embargo es
alentador ver a muchos cristianos seriamente
estudiando la enseñanza bíblica sobre el Espíritu Santo.

El Nuevo Testamento no deja ninguna duda en
cuanto a la importancia del Espíritu Santo en la vida
del cristiano.  Pablo escribió:  “Y si alguno no tiene el
Espíritu de Cristo, no es de él” (Romanos 8:9b).  Juan
agrega:  “En esto conocemos que permanecemos en él,
y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu” (1ª
de Juan 4:13).

Entonces, el Espíritu Santo es el Ayudante especial
enviado para llevar a cabo la obra de Jesús y vivir en el
cristiano.  Su presencia le asegura al cristiano su
salvación y que pertenece a Dios.  Esto es
importantísimo.

I.  La persona del Espíritu Santo

A.  Ideas erróneas sobre el Espíritu Santo.
1.  El Espíritu Santo es una emoción.  El

estudio del Espíritu Santo es estorbado con muchas
ideas erróneas.  Algunos piensan que el Espíritu Santo
es sólo una emoción.  Algunos se tocarán la caja
torácica y dirán:  “Puedo sentir al Espíritu Santo en mi
corazón”.  Si el culto es animoso y estimuladas las
emociones, se dice que con toda seguridad el Espíritu
está presente.  Pero si la adoración no despierta o incita
las emociones, se dice que es una señal segura de que
el Espíritu no está presente.

El Espíritu trae gozo y paz al creyente.  Él no
estimula las emociones, sino que es mucho más que
una emoción.

2.  Otros consideran al Espíritu Santo
simplemente como una influencia divina.  No creen que

es una persona distinta, sino una influencia buena que
procede de Dios y de Jesús.

3.  Otros hasta lo han identificado con la
Palabra de Dios, la Biblia.  Debido a que el Nuevo
Testamento afirma que el Espíritu Santo hace ciertas
cosas y después dice que es la Palabra la que las hace,
algunos han concluido que son la misma cosa.  Por
ejemplo:  Jesús dijo que somos “nacidos” del Espíritu
(Juan 3:8); Pedro declara que somos “renacidos... por
la palabra de Dios” (1ª de Pedro 1:23-25).  He aquí
otros ejemplos de actos que se atribuyen tanto al
Espíritu Santo como a la Palabra:  (a) Dar vida (2ª a los
Corintios 3:6; Santiago 1:18); (b) Crear (Génesis 1:2;
Job 33:4; Hebreos 11:3; 2ª de Pedro 3:5); (c) Salvar
(Tito 3:5; Santiago 1:21); (d) Santificar (2ª a los
Tesalonicenses 2:13; 1ª a los Corintios 6:11; Juan
17:17); y (e) Morar en... (Romanos 8:11; Colosenses
3:16).

El Espíritu Santo y la Palabra de Dios son
inseparables en sus actos.  Esto se debe a que la
Palabra es la “espada del Espíritu” (Efesios 6:17).  Es
el instrumento a través del cual obra Él.  Pero no
debemos confundir el instrumento con el agente.  El
arma no es idéntica al soldado, ni el martillo al
carpintero.  El Espíritu Santo es el agente de todas estas
cosas, y la Palabra es el instrumento que Él emplea.  El
Espíritu Santo y la Palabra de Dios son inseparables,
pero no lo mismo.

B.  El Espíritu Santo es una persona.  La Biblia
enseña que el Espíritu Santo es una persona.  Una
persona es un ser que está consciente de sí, dotado de
la facultad de pensar y razonar; que tiene sentimientos
y emociones y que tiene libre albedrío y que puede
actuar responsablemente.  La Palabra de Dios dice que
el Espíritu Santo posee todas estas características o
cualidades.  He aquí tres pruebas de que Él es una
persona:

1.  Se dice que hace lo que solamente personas
pueden hacer.

a. Habla (1ª a Timoteo 4:1); Apocalipsis 2:7).
b. Testifica (Juan 15:26).
c. Enseña (Juan 14:26; 1ª a los Corintios

2:13).
d. Guía, dirige y prohibe (Hechos 16:6-7).

2.  Se dice que tiene características de una
persona.

a. Mente (Romanos 8:27).
b. Afecto o amor (Romanos 15:30).
c. Voluntad (1ª a los Corintios 12:11).
d. Se contrista o se enoja (Isaías 63:10; Efesios

4:30).
e. Se le resiste (Hechos 7:51).
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f. Se peca contra Él (Mateo 12:24-32).
3.  Se aplican al Espíritu Santo pronombres

personales en género masculino.  El nombre “espíritu”
es de género neutro.  Todos sus pronombres y
modificadores normalmente serían neutros.  Pero en el
Nuevo Testamento, todos los pronombres que se
refieren al Espíritu Santo son masculinos.  Una buena
ilustración tocante a esto es Juan 16:13:  “Pero cuando
venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la
verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino
que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas
que habrán de venir”.

En este versículo hay un pronombre personal Él y
un pronombre posesivo Su, ambos de género masculino
de tercera persona singular y otros cuatro implícitos de
la misma persona y número.  No debe referirse o
aludirse al Espíritu Santo con el pronombre neutro
“ello”, una cosa inexistente, sino como “Él”:  una
persona viviente, pensante, actuante y que siente.

C.  El Espíritu Santo es una persona divina.  La
Biblia enseña que el Espíritu Santo es una persona
divina con deidad como la del Padre y Cristo.

1.  Tiene los atributos de Dios.
a.  Es eterno (Hebreos 9:14).  Estaba con

Dios en la creación (Génesis 1:2).
b.  Sabe lo que Dios sabe (1ª a los Corintios

2:10, 11).
c.  Ejerce el poder de Dios (Lucas 1:35;

Hechos 1:8; Miqueas 3:8; Jueces 14:6).
d.  Uno se bautiza en su nombre (Mateo

28:19, 20).
e.  Es omnipresente como Dios (Salmos

139:7-10).
f.  Es santo, el Espíritu de santidad (Romanos

1:4); el Espíritu de gracia (Hebreos
10:29); Espíritu de verdad (Juan 14:17;
16:13); Espíritu de sabiduría (Isaías 11:2).

2.  El Espíritu hace obras como Dios.
a. Crea (Génesis 1:2; Job 33:4; Salmos

104:30).
b.  Da vida (Génesis 2:7; Romanos 8:11;

Juan 3:5; 6:63; Gálatas 6:8).
c.  Autor de las profecías (2ª de Pedro 1:21).
d.  Hace milagros (Mateo 12:28; 1ª a los

Corintios 12:9, 11).

II.  El don del Espíritu Santo

Al concluir su mensaje el día de Pentecostés,
el apóstol Pedro les dijo a los inquisitivos judíos:
“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el

nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y
recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38).

A.  ¿Qué es el “don del Espíritu Santo”?
Algunos dicen que es el don de la salvación que Dios
da a los que obedecen el Evangelio.  Sostienen que la
última oración en Hechos 2:38 es repetición de la
precedente; en otras palabras, el don que el Espíritu
Santo da es la salvación “perdón [remisión] de los
pecados”.  Ésta es una repetición innecesaria, y en vista
de otras Escrituras se rechaza que sea el significado de
la promesa de Pedro.

¿Qué es, entonces, este “don”?  Es el propio
Espíritu Santo que es dado a todo creyente bautizado
en Cristo.  Pedro prometió dos dones si se arrepentían y
se bautizaban:  el perdón de los pecados y el Espíritu
Santo como don.  Examinemos la prueba en cuanto a
este punto de vista.

B. ¿Cuáles son las evidencias para esta
explicación?

1.  Jesús prometió que el Espíritu Santo viviría
en el creyente.  “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro
Consolador, para que esté con vosotros para siempre:
el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede
recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le
conocéis, porque mora con vosotros, y estará en
vosotros” (Juan 14:16-17; cf. 7:37-39).

Por esta Escritura es claro que el día de
Pentecostés Pedro repitió lo que Jesús ya había
prometido.  Jesús dijo que sus discípulos, no el mundo,
recibirían el Espíritu Santo.  Pedro prometió el Espíritu
Santo a los que fueren limpiados de sus pecados.

Esto también está en armonía con las leyes de
purificación del Antiguo Testamento.  Cuando se iba a
consagrar un levita para el sacerdocio, era llevado al
atrio y lavado completamente.  Luego se le ungía con
el aceite y vestido con las vestiduras santas.  El
lavamiento era simbólico del bautismo y de la limpieza
interna del pecado.  El ungimiento era simbólico del
don del Espíritu Santo (Véase Hechos 10:38; Hebreos
1:9).

2.  Los apóstoles enseñaron la morada del
Espíritu Santo.  En Hechos 5:32, Pedro dijo:  “Y
nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también
el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le
obedecen”.  Pablo agrega:  “¿O ignoráis que vuestro
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en
vosotros, el cual tenéis de Dios...?” (1ª a los Corintios
6:19; cf. 3:16; 1ª de Juan 3:24b; Gálatas 4:6).  Además
Pablo declara:  “Así que, el que desecha esto, no
desecha a hombre, sino a Dios, que también nos dio su
Espíritu Santo” (1ª a los Tesalonicenses 4:8).
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La maravillosa verdad es que no sólo el Espíritu
hace morada en nosotros, sino también el Padre y el
Hijo por el Espíritu que está en nosotros.  “Respondió
Jesús y le dijo:  El que me ama, mi palabra guardará; y
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos
morada con él” (Juan 14:23; cf. 14:18).  Así como
Cristo Jesús es “Dios con nosotros”, así también el
Espíritu Santo es “Dios en Cristo” con nosotros.

C.  ¿Cómo sabe el cristiano que el Espíritu
Santo mora en él?  Esta pregunta angustia a mucha
gente, especialmente los que dependen de la emoción
como seguridad primaria de que han recibido el
Espíritu.  Las emociones son cosas momentáneas y
pueden engañar; se necesita un fundamento más fuerte
y más seguro.  He aquí algunas maneras en que
podemos estar seguros de que tenemos el Espíritu de
Dios.

1.  Por fe cuando se obedece el Evangelio.
¿Cómo supo la gente el día de Pentecostés que tenía el
Espíritu morando en ella?  Supieron que las
condiciones para recibir este don celestial eran fe en
Cristo, arrepentimiento de sus pecados y bautismo en
Cristo para perdón de pecados.  Supieron cuándo
habían cumplido estas condiciones, y creyeron que
Dios cumpliría su promesa cuando lo hicieron.  Por
tanto, sabían que habían recibido el Espíritu porque
Dios lo había prometido, y creían en Dios.  ¿Cómo
sabe uno que tiene perdonados sus pecados?  De la
misma manera.  Uno debe estar seguro que cuando
hace su parte, Dios hará la suya.  Por fe creemos y
aceptamos la promesa de Dios de estas dos grandes
bendiciones.

2.  Es evidencia la presencia del “fruto del
Espíritu” en nuestras vidas.  El Espíritu le es dado al
cristiano para producir fruto de justicia.  Cuando este
fruto se manifiesta, es prueba de que el Espíritu está
presente y está trabajando en esa vida.  Este fruto se
menciona en Gálatas 5:22-23:  “Amor, gozo, paz,
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y
templanza”.  Pablo claramente dice en Romanos 5:5:
“Y la esperanza no avergüenza, porque el amor de Dios
ha sido derramado en nuestros corazones por el
Espíritu Santo que nos fue dado”.  Esta es la segunda
prueba de su presencia.

3.  Podemos saber que poseemos el Espíritu
porque testifica del señorío de Jesús.  “...nadie puede
llamar a ‘Jesús Señor’, sino por el Espíritu Santo” (1ª a
los Corintios 12:3; cf. 1ª de Juan 4:2).  El Espíritu
Santo convence al pecador de pecado y lo guía a
confesar a Cristo como Señor (Juan 16:8-11; cf.
Romanos 10:9-10).  Entonces viene a vivir con él y a
ayudarlo a seguir reconociendo a Jesús como el Señor

de su vida.  “Guardando sus mandamientos nos
demostramos a nosotros mismos y a los demás, que
Jesús es nuestro Señor”26  Esto confirma la presencia
del Espíritu en la vida de uno como cristiano.

III.  Bendiciones que trae el Espíritu
Santo

La noche previa a la muerte de Jesús, estaba
consolando y fortaleciendo a sus discípulos por su ida
de la tierra al cielo.  Él dijo:  “No os dejaré huérfanos
[solitarios − desconsolados]; vendré a vosotros” (Juan
14:18).  Esto es como lo haría.  “Y yo rogaré al Padre,
y os dará otro Consolador [ayudante, intercesor], para
que esté con vosotros para siempre” (Juan 14:16).  Este
Ayudante era el Espíritu Santo.  Sería como Jesús y
ocuparía su lugar de señorío o liderazgo con los
discípulos.  He aquí algunas bendiciones que concede a
los seguidores de Cristo.

A.  Hace posible que el cristiano produzca
fruto de justicia.  En Gálatas 5:22-23, a estas gracias se
les llama “el fruto del Espíritu”.  Son el fruto espiritual
que el Espíritu hace crecer en la vida de uno como
cristiano.  Amor en nuestros corazones es obra del
Espíritu Santo (Romanos 5:5).  Solos no podemos
desarrollar estas características.  Pero cuando de veras
deseamos estas gracias, el Espíritu Santo suministra el
poder para lograrlas (cf. Efesios 3:14-19).

B.  Otorga poder para ayudar al cristiano a
vencer el pecado.  “... mas si por el Espíritu hacéis
morir las obras de la carne, viviréis” (Romanos 8:13b).
En la primera parte de este versículo Pablo asentó que
“porque si vivís conforme a la carne, estáis en camino a
la muerte” (Romanos 8:13a, Moffat).  El cristiano se
encuentra en una lucha de vida o muerte contra el
pecado.  Si gana el pecado entonces su fin es muerte:
“Porque la paga del pecado es muerte” (Romanos
6:23).  Si el cristiano tiene que vivir, entonces el
pecado debe morir en su vida.  La cuestión es “matar o
ser muerto”.  En esta lucha el Espíritu Santo se une al
cristiano para hacerle posible que gane.  Esto se hace
por un acto de voluntad y con la ayuda del Espíritu
Santo.  Nosotros nos formamos el propósito o la
determinación de vencer el pecado, y el Espíritu otorga
el poder para hacerlo (Efesios 3:16).  La victoria se
alcanza por un esfuerzo conjunto del cristiano y el
Espíritu Santo.  ¡Qué bendición es ésta!  Pablo se
                                                          
26 W. A. Fite, Did You Receive the Holy Spirit When You
Believed? (Tract)
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regocijó:  “Porque no nos ha dado Dios espíritu de
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio”
(2ª a Timoteo 1:7).

C. Sella al cristiano.  “...habiendo creído en él
[Cristo], fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la
promesa [‘como promesa’]” (Efesios 1:13).  En la
antigüedad existió una gran variedad de sellos.  Un
sello era un utensilio de metal o caucho que traía
grabado figuras, divisas, cifras, nombre o palabras
hechos de tal manera que se pudiese estampar una
impresión sobre una esencia suave como arcilla o cera.
Al endurecerse la cera o la arcilla, quedaba
permanentemente la impresión del sello.  El sello se
usó con diversos motivos.  Los dos principales fueron:

1.  Como signo de autenticidad y autoridad en
cartas, mandatos reales y documentos semejantes (1º
de Reyes 21:8; Ester 3:12; 8:10).  Hoy en día los sellos
se usan en documentos de autoridades
gubernamentales, en certificados o títulos, etcétera,
para probar que son legítimos y auténticos.  Pablo usó
la palabra “sello” para calificar a sus convertidos en
Corinto.  “Si para otros no soy apóstol, para vosotros
ciertamente lo soy; porque el sello de mi apostolado
sois vosotros en el Señor” (1ª a los Corintios 9:2).
Eran la prueba o vindicación de su apostolado.  La
presencia del Espíritu Santo en la vida del individuo es
la evidencia de su aprobación y aceptación ante Dios.
Él ha sido autenticado con el sello de Dios.  Pablo dijo:
“Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros
corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama:
‘¡Abba, Padre!’” (Gálatas 4:6).

2.  Como señal de propiedad.  Hoy, así como
entonces, los hombres estampan sus productos con un
sello o marca de propiedad.  El ranchero reconoce a su
ganado por la marca del hierro en ellos.  Dios reconoce
su propiedad por la marca de su hierro:  el Espíritu
Santo.  “Pero el fundamento de Dios está firme,
teniendo este sello:  ‘Conoce el Señor a los que son
suyos’” (2ª a Timoteo 2:19).  Los hombres hierran
animales, marcan cosas o las sellan porque son de valor
para ellos y no quieren perderlos o no quieren que se
las roben.  Los creyentes son preciosos para Dios, pues
fueron comprados con la sangre de su amado Hijo.  Él
les ha puesto su sello de aprobación y propiedad:  el
Espíritu.  Pablo escribió:  “...Y si alguno no tiene el
Espíritu de Cristo, no es de él” (Romanos 8:9).

D.  Intercede por el cristiano y suministra poder
para la oración.  “Y de igual manera el Espíritu nos
ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo
intercede por nosotros con gemidos indecibles.  Mas el
que escudriña los corazones sabe cuál es la intención

del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios
intercede por los santos” (Romanos 8:26-27; cf. Efesios
6:18; Judas versículo 20).

Todos queremos orar eficazmente, pero a
menudo tenemos dificultad.  Somos débiles en la
oración.  Muchas veces no sabemos cómo y por qué
orar.  Pablo describe hermosamente al Espíritu Santo
situándose a nuestro lado en el preciso momento de
nuestra debilidad para suministrarnos el poder que
necesitamos.  ¿De qué manera nos ayuda?

¿No sería la ayuda otorgada al cristiano
para hacerle posible que formule
inteligentemente sus peticiones al Padre a
través del Hijo?  Bajo el encierro de la
tristeza, el dolor o la decepción, no nos
brotan más que sollozos, gemidos y
suspiros incapaces de expresar algo en la
oración.  El Espíritu Santo hace su trabajo
intercesor con estos gemidos y sollozos
indecibles.  Descifra las necesidades más
profundas del corazón humano – él conoce
el corazón del Padre.  Los sollozos y
gemidos del cristiano se hacen inteligibles
por el Espíritu – el Espíritu Santo ayuda a
hacer de mucho significado la
comunicación con Dios por medio de su
Hijo.27

Roy Key, en su discurso, “El Espíritu y la
Vida de Oración”, escribe:

Dios no escucha simplemente o hasta
principalmente nuestras palabras.  Nos
escucha a nosotros, a nuestros gemidos y
suspiros más profundos, al hambre y
ansiedad de nuestro corazón, al clamor de
nuestras células nerviosas y a la médula de
nuestros huesos.  La realidad es que somos
nosotros (no nuestras palabras) nuestra
verdadera oración, y a veces nuestro
anhelo más profundo de ningún modo es lo
que nuestras palabras están diciendo.28

En resumen:  primeramente, el Espíritu Santo
provee poder en la oración tomando nuestras “anhelos
                                                          
27 Don DeWelt, The Power of the Holy Spirit, Vol. I (Joplin:
College Press, 1963), p. 29.

28 Carl Ketcherside, ed., The Holy Spirit in Our Lives Today,
p. 48.
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indecibles” y, como nuestro socio o partícipe en la
oración, los interpreta correctamente a Dios.  En
segundo lugar, “conforme a la voluntad de [en armonía
con] Dios, intercede [aboga ante Dios] por los santos”
(Romanos 8:27; cf. Salmos 139:1-2).

En Romanos 8:34, Pablo afirma que Cristo
“también intercede por los santos”.  Cristo intercede
por nosotros desde su exaltada posición a la diestra del
Padre; en tanto que el Espíritu intercede desde dentro
del creyente.  ¡Cuán maravilloso es Dios al proveer tal
incomparable apoyo en la oración!  La debilidad en la
oración seguramente debe resultar de que el hombre ha
dejado de rendir su voluntad a la del Padre cuando ora.
Como dice el compositor, nuestra oración debería ser:

Haz lo que quieras de mí, Señor;
Tú el Alfarero, yo el barro soy;
Dócil y humilde anhelo ser;
Cúmplase siempre en mí tu querer.

E.  Mantiene en esperanza al cristiano.
“Pues nosotros por el Espíritu aguardamos por fe la
esperanza de la justicia” (Gálatas 5:5).  Tal esperanza
incluye el regreso de Cristo, la resurrección corporal y
la eternidad con Dios.  Estas cosas son prometidas al
cristiano debido a la justicia que le trajo el Evangelio.
El Espíritu nos mantiene en esperanza.

En otra referencia al Espíritu se le llama “las
arras de nuestra herencia” (Efesios 1:14); en la Nueva
Versión Internacional tiene “garantiza nuestra
herencia” como un depósito.  Pablo menciona “las
primicias del Espíritu” (Romanos 8:23).  La palabra
“arras” significa “prenda”, “fianza”, “pago inicial” o
“enganche” de nuestra herencia eterna.  El Espíritu
Santo ha sido dado al cristiano como una anticipación
de la dicha por venir.  Como el dinero del enganche, es
la prenda de Dios que Él nos dará en garantía de todas
las riquezas que su amante corazón ha provisto.  El
Espíritu nos ayuda a mantenernos fieles hasta que esta
“esperanza bienaventurada” se haga realidad.

F.  Su presencia asegura la resurrección del
creyente.  “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los
muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los
muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros
cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”
(Romanos 8:11; cf. 1ª a los Corintios 6:14).  Si
morimos en Cristo, Dios por el Espíritu nos levantará
del sepulcro para vestirnos del nuevo cuerpo que Él ha
preparado (2ª a los Corintios 5:1-2).

¡Cuán múltiples o variadas bendiciones trae
el Espíritu al creyente!  Cuando el hombre está perdido
en el pecado, el Espíritu lo convence de pecado y lo
lleva a Cristo para perdonarlo.  Entonces el Espíritu

viene a vivir en el cristiano para ser su “Paráclito” o
Ayudante para que viva fielmente hasta la muerte
(Apocalipsis 2:10).  El creyente está entonces seguro
de su salvación y de la vida eterna con Dios por el
Espíritu que mora en él.  ¿Qué más podría hacer el
Espíritu para asegurar nuestra salvación?  ¡Gracias a
Dios que nos da su Espíritu!

IV.  Nuestra obligación y respuesta a la
morada del Espíritu

Con todas estas bendiciones allí, el hombre
tiene su responsabilidad.  Algunas de estas
obligaciones son:

A.  No debemos contristar al Espíritu.  “Y
no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual
fuisteis sellados para el día de la redención” (Efesios
4:30).  El contexto de este versículo indica que el
Espíritu es contristado por palabras corrompidas, la
mentira, el robo, la malicia, la ira y el rencor, es decir,
no perdonar.  Siendo el templo de Dios en la tierra (1ª
a los Corintios 3:16; 6:19; Efesios 2:19-22), debemos
conducirnos como es digno de este honorable Huésped
celestial.  ¡No podemos darnos el lujo de que él nos
abandone!

B.  No debemos apagar al Espíritu.  “No
apaguéis al Espíritu” (1ª a los Tesalonicenses 5:19).

La palabra “apagar” sugiere un fuego
ahogado [asfixiado, reprimido] − por lo
tanto, el Espíritu Santo no es un objeto
inanimado sino una persona.  Es fácil
recordar la reacción de un ser amado que se
desanima por una actitud que se opone.  El
fuego del entusiasmo se ahoga con una
reacción o respuesta fría.  Precisamente así
es con el Espíritu de Dios.  Él quiere llenar
nuestras vidas de todo su bendito fruto;
cuando nos negamos a decidir a su favor, su
poder y su presencia dentro de nosotros se
apagan o se ahogan.29

Tal como el fuego se puede ahogar con tanto
material no combustible, de la misma manera se puede
apagar el celo del cristiano y obstaculizada la obra del
Espíritu por las preocupaciones y ansiedades de este
mundo.  El fuego también se acaba por falta de
combustible.  El Espíritu Santo puede persuadirnos por
                                                          
29 DeWelt, The Power of The Holy Spirit, p. 32.
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Su Palabra a hacer muchas cosas, pero si nos negamos
o las descuidamos hemos frustrado la obra del Espíritu
en nuestras vidas.

C.  Debemos andar por el Espíritu.  En lugar
de contristar o apagar al Espíritu, el Nuevo Testamento
nos insta a que andemos por el Espíritu.  “Si vivimos
por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”
(Gálatas 5:25).  La Nueva Versión Internacional dice:
“andemos guiados por el Espíritu”.

Pablo hace distinción entre vivir y andar
por el Espíritu.  “Si vivimos por el
Espíritu, andemos también por el Espíritu”
(Gálatas 5:25).  Andar por el Espíritu es
una vida espiritual más avanzada que vivir
por el Espíritu; porque no sólo significa
vivir por el Espíritu sino ser conducido,
guiado, fortalecido y ayudado en todas las
cosas dichas y hechas día tras día.  Tal
vida llega a ser un verdadero poder de
Dios en la iglesia y en la comunidad.
Todas las capacidades o el ingenio, el
tiempo, el dinero y las aptitudes,
posiciones y habilidades [destrezas] del
individuo se pueden usar para la gloria de
Cristo, porque todas estas cosas están
puestas y usadas por su Espíritu.  Sólo por
una total sumisión y dedicación podemos
alcanzar esa experiencia suprema de
“andar por el Espíritu”.30

PREGUNTAS SOBRE LA PERSONA Y EL
DON DEL ESPÍRITU SANTO

VERDADERO O FALSO:

_____ 1.  El Espíritu Santo y la Palabra son
inseparables e idénticos.

_____ 2.  Debe referirse o aludirse al Espíritu como
“ello” o “eso”.

_____ 3. El Espíritu Santo ayudó a crear el mundo.
_____ 4.  Se puede saber que se tiene el Espíritu Santo

por la emoción que se siente.

COMPLETE:

1. Dos evidencias que se tiene el Espíritu Santo son:
a.  ______________________________________

                                                          
30Fite, Did You Receive the Holy Spirit? 

b.  ______________________________________

2.  Mencione tres bendiciones que trae el Espíritu
Santo:
a.
_______________________________________
b.
_______________________________________
c.
_______________________________________

3.  Explique la oración “sellado con el Espíritu Santo”:

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

PREGUNTAS DE REPASO DE LA A.B.A.

1.  ¿Qué enseñan Romanos 8:9 y 1ª de Juan 4:13 sobre
la importancia del Espíritu Santo en la vida del
cristiano?

2.  “Entonces, el ___________ ___________ es el
____________ especial enviado para llevar a cabo
la obra de _________ y ______ en el cristiano.  Su
presencia le ____________ al cristiano su
___________ y que _________ a Dios.”

3.  Mencione tres ideas erróneas tocantes al Espíritu
Santo.

4.  Repase los siguientes versículos y mencione los
actos que se dice que hacen tanto el Espíritu Santo
como la Palabra:

2ª a los Corintios 3:6 y Santiago 1:18

Génesis 1:2; Job 33:4; Hebreos 11:3 y 2ª de Pedro
3:5
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Tito 3:5 y Santiago 1:21

2ª a los Tesalonicenses 2:13; 1ª a los Corintios
6:11 y Juan 17:17

Romanos 8:11 y Colosenses 3:16

5.  Verdadero o Falso:  “El Espíritu Santo y la palabra
de Dios son inseparables en sus actos”.  Explique
su respuesta.

6.  Verdadero o Falso:  “El Espíritu Santo y la palabra
de Dios son inseparables, pero no idénticos”.
Explique su respuesta.

7.  Verdadero o Falso:  “La Biblia enseña que el
Espíritu Santo es una persona”.  Provea
información que apoye su respuesta.

8. ¿Qué enseñan los siguientes versículos que apoyen
la afirmación:  “Se dice que el Espíritu Santo hace
lo que solamente personas pueden hacer”?
Juan 14:26 y 1ª a los Corintios 2:13

Juan 15:26

Hechos 16:6-7

1ª a Timoteo 4:1 y Apocalipsis 2:7

9. ¿Qué características de una persona se atribuyen al
Espíritu Santo en los siguientes versículos?
Isaías 63:10 y Efesios 4:30

Mateo 12:24-32

Hechos 7:51

Romanos 8:27

Romanos 15:30

1ª a los Corintios 12:11

10. Verdadero o Falso:  “En el Nuevo Testamento,
todos los pronombres que se refieren al Espíritu
Santo están en género masculino”.

11. ¿Cuáles cinco pronombres personales masculinos,
y un posesivo, se aplican al Espíritu Santo en Juan
16:13?

12. Verdadero o Falso:  “La Biblia enseña que el
Espíritu Santo es una persona divina con deidad
igual que la del Padre y el Cristo”.

13. ¿Qué atributos de Dios se atribuyen al Espíritu
Santo en los siguientes versículos?

Salmos 139:7-10

Mateo 28:19-20

Lucas 1:35 y Hechos 1:8

Miqueas 3:8 y Jueces 14:6

Isaías 11:2

Romanos 1:4 y Hebreos 10:29

Juan 14:17 y 16:13

1ª a los Corintios 2:10-11

14. Use los siguientes versículos para identificar la
obra común hecha por el Espíritu Santo y Dios el
Padre:

Génesis 1:2; Job 33:4 y Salmos 104:30

Génesis 2:7; Romanos 8:11; Juan 3:5 y Gálatas 6:8

Mateo 12:28 y 1ª a los Corintios 12:9, 11

2ª de Pedro 1:21



LECCIONES DE DOCTRINA BÍBLICA

64

15. ¿Cómo respondería usted a alguien que dice:  “El
Espíritu Santo sólo es una emoción o una
influencia divina”?

16. ¿Cuál es la relación entre el bautismo y el don del
Espíritu Santo en Hechos 2:38?

17. ¿Cuáles dos dones prometió Pedro en Hechos 2:38
a los que se arrepintieran y se bautizaran?

18. ¿Qué es el don del Espíritu Santo?

 19. ¿Qué enseña Juan 14:16-17 tocante al Espíritu
Santo viviendo en el creyente?

20. Haga un resumen de las leyes de purificación para
los sacerdotes en el Antiguo Testamento.  ¿Cómo
armonizan éstas con el bautismo y el don del
Espíritu Santo?

21. ¿Qué enseñan los siguientes versículos tocante a la
morada del don del Espíritu Santo?

Juan 14:18, 23

Hechos 5:32

1ª a los Corintios 3:16

1ª a los Corintios 6:19

Gálatas 4:6

1ª a los Tesalonicenses 4:8

1ª de Juan 3:24

22. Mencione tres maneras en que podemos estar
seguros que tenemos el Espíritu de Dios.

23. ¿Cómo supo la gente el día de Pentecostés (Hechos
capítulo 2) que tenían el Espíritu morando en
ellos?

24. ¿Cómo se sabe que se tiene el perdón de los
pecados?

25. Mencione el fruto del Espíritu hallado en Gálatas
5:22-23.

26. Memorice Romanos 5:5.  ¿Qué esperanza le
provee este versículo?

27. ¿En qué forma apoyan los siguientes versículos la
declaración que “podemos saber que poseemos el
Espíritu Santo porque él testifica del señorío de
Jesús”?

Juan 16:8-11

Romanos 10:9-10

1ª a los Corintios 12:3

1ª de Juan 4:2
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28. “Guardando sus ________________ nos
demostramos a _________ mismos y a los
__________, que Jesús es nuestro ___________.”

29. Discuta cómo el Espíritu Santo hace posible que el
cristiano produzca el fruto de justicia.

30. Memorice Romanos 6:23 y 8:13.  ¿Qué tan seria es
nuestra lucha contra la tentación y el pecado?
¿Qué consecuencias tiene perder esta lucha?  ¿Está
usted perdiendo o ganando esta lucha en su vida?

31. “El cristiano se encuentra en una lucha de ______
o _________ contra el _________.  Si ______ el
_________ entonces su fin es muerte:  “Porque la
_______ del ________ es __________” (Romanos
6:23).

32. “Si el cristiano tiene que _________, entonces el
________ debe _________ en su vida.  La cuestión
es ‘________ o ser ___________’”.

33. ¿En qué forma ayuda el Espíritu Santo al cristiano
a vencer el pecado?

34. “__________ nos el ____________ o la
determinación de ________ el pecado, y el
____________ otorga el ____________ para
hacerlo” (Efesios 3:16).

35. Verdadero o Falso:  “La victoria contra el pecado
se gana por un esfuerzo conjunto del cristiano y el
Espíritu Santo”.

36. Según 2ª a Timoteo 1:7, ¿qué clase de espíritu le
dio Dios a su pueblo?

37. Discuta el uso de los “sellos” en la antigüedad.

38. ¿Cuáles eran las dos razones principales para usar
estos sellos?

39. ¿Cómo muestra la presencia del Espíritu Santo en
el cristiano la aprobación y aceptación de Dios de
este creyente?

40. Según Romanos 8:9, ¿por qué es esencial que un
cristiano tenga el “Espíritu de Cristo”?

41. Memorice Romanos 8:26-27 y explique en qué
forma intercede el Espíritu Santo en nuestras
oraciones.

42. “El Espíritu Santo provee _________ en la oración
tomando nuestras ‘_____________________
__________________’ y, como nuestro socio o
partícipe en la oración, los ___________
correctamente a Dios.  En segundo lugar,
“conforme a la voluntad de [en ___________ con]
Dios, ___________ [__________ ante Dios) por
los santos.”

43. “________ intercede por nosotros desde su
exaltada posición a la _________ del Padre; en
tanto que el _____________ ____________ desde
_________ del creyente.”

44. Explique en qué forma el Espíritu Santo es una
“prenda” o enganche de nuestra herencia futura.

45. ¿En qué forma la presencia del Espíritu Santo
asegura la resurrección del cristiano?

46. “Cuando el hombre está __________ en el pecado,
el Espíritu lo ___________ de pecado y lo
________ a Cristo para perdonarlo.  Entonces el
Espíritu viene a _______ en el _____________
para ser su “Paráclito” o Ayudante para que viva
____________ hasta la muerte.”

47. ¿Cuáles son nuestras obligaciones o responsa-
bilidades ante la morada del Espíritu Santo?
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48. ¿En qué forma se “contrista” al Espíritu Santo?

49. ¿Cómo se puede “apagar” al Espíritu Santo?

50. ¿Cuál es la diferencia entre “vivir” y “andar” por el
Espíritu?

CAPÍTULO 9

EL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU
SANTO

I.  La promesa del bautismo en el Espíritu Santo
A. Joel lo profetizó
B. Juan el Bautista lo predijo
C. Jesús lo prometió

II.  La promesa cumplida
A. En el Pentecostés

1.  Características del bautismo
2. ¿Quiénes recibieron el bautismo en el
Espíritu?
3. ¿Por qué se le llama “bautismo” a esta
manifestación del Espíritu?

B. Cornelio y su familia
1.  Manera de recibir el bautismo
2.  Evidencia de que esto era el bautismo en el
Espíritu Santo

III.  El propósito del bautismo en el Espíritu Santo
A. En el Pentecostés

1.  Para darles poder para enseñar
2. Poder de obrar milagros para confirmar la
Palabra
3. Poder para impartir dones espirituales a
otros
4.  Poder para establecer, conducir y disciplinar
a la iglesia

B.  En la casa de Cornelio
IV. ¿Reciben los cristianos el bautismo en el Espíritu

Santo hoy?
A.  Prometido sólo a los apóstoles
B. Jesús no puso condiciones para recibir el

bautismo

C.  Los propósitos por los cuales se dio el bautismo
se han cumplido

D. Pablo afirmó que sólo hay UN bautismo
V.  La necesidad de usar nombres biblicos para actos

bíblicos

¿Qué es el bautismo en el Espíritu Santo?  Algunos
individuos piensan que es otro nombre de la
conversión.  Theodore Epp escribió:  “Cada creyente
en Cristo fue bautizado por el Espíritu Santo en el
cuerpo de Cristo en el momento de creer”.31  John F.
Walwood dice en su libro El Espíritu Santo:

La salvación y el bautismo coextensivos.
Uno de los conceptos erróneos
prevalecientes sobre el bautismo del
Espíritu Santo es la noción de que es un
ministerio especial que poseen sólo unos
cuantos cristianos.  Por el contrario, las
Escrituras establecen claramente que todo
cristiano es bautizado por el Espíritu Santo
en el momento de la salvación.  Por lo
tanto, la salvación y el bautismo
coextensivos, y es imposible ser salvos sin
esta obra del Espíritu Santo.32

El texto de prueba que más a menudo se usa para
sostener este punto de vista es 1ª a los Corintios 12:13:
“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados
en un cuerpo”.  No obstante, esto se puede traducir:
“Porque por medio de o por medio de la agencia del
único espíritu fuimos todos bautizados en un solo
cuerpo”.  La versión Dios Llega al Hombre lo traduce
“por medio de un solo Espíritu”.  Véase Mateo 9:34 y
1ª a los Corintios 14:21 en la Nueva Versión
Internacional que traduce “por medio de” la palabra
griega en.

El significado es que el Espíritu Santo fue el
agente que nos convenció de pecado y nos condujo a
obedecer en el bautismo.  Por ese acto fuimos
comprometidos o introducidos en el cuerpo de Cristo
que es la iglesia, y recibimos el don del Espíritu Santo
como lo prometió Pedro (Hechos 2:38).
                                                          
31 Theodore Epp, The Other Comforter (The Good News
Broadcasting Association, Inc., 1966), p. 72.

32 Theodore Epp, The Other Comforter (The Good News
Broadcasting Association, Inc., 1966), p. 72.
.




